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fenómenos extremos, ciencias socia-
les o industria. Es una revolución
transversal.

–Sin embargo, usted suele insis-
tir en que la IA también plantea
importantes desafíos.

–Lo digo porque el gran reto no es
únicamente desarrollar herramientas
más poderosas, sino asegurarnos de
que siguen estando bajo control hu-
mano. Para controlar algo hay que
comprenderlo. Y, ahí, las matemáti-
cas desempeñan un papel fundamen-
tal. Son las que permiten abrir la caja
negra de los modelos de Inteligencia
Artificial y entender qué mecanismos
están operando en su interior cuando
generan respuestas, relacionan con-
ceptos o producen conocimiento.

–Existe un debate creciente so-
bre si la Inteligencia Artificial
puede compararse con la inteli-
gencia humana.

–Es una de las grandes preguntas
de nuestro tiempo. Lo cierto es que
estos sistemas son capaces de reali-
zar tareas que hace apenas unos años
parecían inimaginables. Pero, preci-
samente por eso, debemos profundi-
zar en su comprensión. Necesitamos
saber qué hacen, cómo lo hacen y
cuáles son sus límites. Ese conoci-
miento es imprescindible para utili-
zarlos de forma responsable.

–Las matemáticas, muchas per-
sonas las perciben como algo ale-
jado de la vida cotidiana.

–Y, sin embargo, ocurre exacta-
mente lo contrario. Si uno lo piensa

detenidamente, el ser humano se dis-
tingue por dos capacidades funda-
mentales: el lenguaje y las matemáti-
cas. Gracias al lenguaje hemos cons-
truido culturas, sociedades y formas
de comunicación extraordinaria-
mente complejas. Y gracias a las ma-
temáticas hemos sido capaces de
desarrollar la ciencia, la tecnología y
todo aquello que llamamos civiliza-
ción. De hecho, si elimináramos las
matemáticas y el lenguaje, desapare-
cería lo que entendemos por humani-
dad. No habría Internet, ni aviación,
ni finanzas internacionales, ni tele-
comunicaciones, ni prácticamente
ningún avance tecnológico moder-
no.

–¿Cuándo descubrió que las ma-
temáticas serían el eje de su vida?

–Muy pronto. Recuerdo perfecta-
mente mis primeros años de escuela
en Eibar. Era una época muy diferen-
te. Las ikastolas estaban dando sus
primeros pasos y el sistema educati-
vo vivía momentos de transición. Ya
entonces me gustaban los números y
disfrutaba resolviendo operaciones.
Más adelante estudié en La Salle de
Eibar y, posteriormente, en la Uni-
versidad Laboral. Pero siempre me
ocurrió lo mismo: las matemáticas
eran la asignatura que más me inte-
resaba y también aquella en la que
me desenvolvía con mayor facilidad.
Con el tiempo comprendí que aque-
llo que a uno le gusta y además se le
da bien acaba ocupando un lugar ca-
da vez más importante en su vida.

–Ha afirmado en varias ocasio-
nes que el nivel matemático de un
país es indicador de su desarrollo.

–Lo sigo pensando. Las matemáti-
cas aplicadas y computacionales son
fundamentales para el progreso eco-
nómico, tecnológico y social. En mi
caso, la formación que recibí en
Euskadi fue excelente. Lo comprobé
cuando me trasladé a París para rea-
lizar estudios de posgrado. Allí pude
seguir las clases y competir acadé-
micamente sin dificultad, lo que de-
mostraba que la preparación recibi-
da era perfectamente comparable a
la de los mejores entornos interna-
cionales.

–¿Cómo valora la formación ma-
temática que se imparte hoy en día?

–Creo que dispone de una oferta
más rica y diversa que nunca. Un
ejemplo muy interesante es la Inge-
niería Matemática impulsada por la
Universidad de Deusto. Me parece
una iniciativa valiente porque com-
bina la tradición informática de la
universidad con una sólida forma-
ción matemática. Hoy en día ambas
disciplinas son inseparables.

–¿Hasta qué punto?
–Muchísimo. Resulta difícil ima-

ginar el mercado laboral actual sin
conocimientos informáticos. Pero
también es complicado comprender
lo que hacen los ordenadores si no se
poseen bases matemáticas suficien-
tes. Podemos utilizar aplicaciones o
herramientas digitales, pero enten-
der realmente cómo funcionan exige
un conocimiento más profundo.

–A menudo se habla de las mate-
máticas como una carrera espe-
cialmente difícil.

–Es cierto que tiene una curva de
aprendizaje exigente. Requiere es-
fuerzo, constancia y una cierta afini-

dad intelectual. Por eso nunca ha si-
do una disciplina de masas. Pero,
precisamente ahí, reside parte de su
atractivo. Quienes sienten interés
por ella encuentran un campo fasci-
nante y con enormes posibilidades
profesionales.

–¿Comparte la idea de que las
matemáticas estén perdiendo
atractivo entre los jóvenes?

–Al contrario. Durante los últimos
años hemos vivido una demanda
creciente de matemáticos impulsada
por la ciencia de datos y la Inteligen-
cia Artificial. He visto cómo muchos
estudiantes encontraban empleo con
enorme facilidad en sectores tan dis-
tintos como la industria farmacéuti-
ca, la banca, la consultoría o las em-
presas tecnológicas.

–Si tuviera que elegir a un mate-
mático que simbolice la grandeza
de esta ciencia, ¿a quién señala-
ría?

–Probablemente a Gauss. Sus con-
tribuciones fueron extraordinarias y
abarcaron numerosos campos del
conocimiento. Pero podríamos citar
también a Euler, Leibniz, Newton o
Pitágoras. Son figuras fundamenta-
les porque las matemáticas ocupan
una posición singular dentro de la
historia del conocimiento humano.

–¿En qué sentido?
–Porque existe una sola matemáti-

ca. Tenemos cientos de lenguas dife-
rentes en el mundo, pero únicamente
un lenguaje matemático. Es el len-
guaje universal de la ciencia y de la
ingeniería. Todas las disciplinas
científicas se apoyan en él. Por eso,
muchos de los grandes matemáticos
de la historia ocupan un lugar tan
destacado.

–Aunque hoy desarrolla buena
parte de su trabajo en Alemania,
¿sigue echando de menos sus raí-
ces?

–Por supuesto. Soy eibarrés y a
Eibar le debo mucho de lo que soy.
Allí estudié, crecí y construí amista-
des que me acompañan toda la vida.
Mi actividad científica me ha lleva-
do por distintos países, pero siempre
mantengo ese vínculo con Euskadi,
con su tejido universitario y empre-
sarial y con una tierra que ha sido
fundamental en mi formación perso-
nal y profesional.

“Sin matemáticas no habría civilización:
son el lenguaje que sostiene el mundo”

María Arana

A sus casi 65 años, los cumplirá en
septiembre, el matemático vasco
cuenta con una trayectoria interna-
cional marcada por la investigación,
la docencia, los premios y, sobre to-
do, la pasión por las matemáticas:
una disciplina que considera impres-
cindible para comprender el presen-
te y construir el futuro. De hecho, es
catedrático de la Universidad Autó-
noma de Madrid y dirige las Cáte-
dras de Matemática Computacional
de la Universidad de Deusto y de Di-
námica, Control, Aprendizaje Auto-
mático y Cálculo Numérico de la
Friedrich-Alexander-Universität Er-
langen-Nürnberg (Alemania), donde
ocupa una cátedra Alexander von
Humboldt. 

–Recientemente recibió un ho-
menaje de buena parte de la co-
munidad científica internacional.
¿Qué sensaciones le dejó ese reco-
nocimiento?

–Fue una experiencia muy espe-
cial. Por una parte, porque tuvo lu-
gar en Euskadi, que es donde tengo
mis raíces y donde sigue estando
buena parte de mi familia. Y, por
otra, porque reunió a muchas perso-
nas que han tenido un papel impor-
tante en mi trayectoria. Coincidieron
colegas de distintas etapas de mi ca-
rrera, investigadores consolidados,
jóvenes promesas y también anti-
guos alumnos de doctorado que hoy
ocupan posiciones muy relevantes
en universidades y centros de inves-
tigación de todo el mundo. Fue muy
emocionante desde el punto de vista
personal y muy estimulante desde el
punto de vista profesional.

–¿Es un homenaje que invita a
pensar en la jubilación?

–En matemáticas la jubilación es
un concepto relativo. Existen edades
administrativas, evidentemente, pe-
ro quienes nos dedicamos a esta pro-
fesión solemos sentirnos unos privi-
legiados porque hemos podido con-
vertir nuestra afición en nuestro mo-
do de vida. Eso no desaparece cuan-
do uno alcanza una determinada
edad. Muchos investigadores siguen
vinculados a universidades, colabo-
ran en proyectos o mantienen activi-
dad científica en otros países. Las
matemáticas no dejan de formar par-
te de uno mismo.

–Además, todo esto llega en un
momento especialmente apasio-
nante para la ciencia.

–Sin ninguna duda. Estamos vi-
viendo una transformación compa-
rable a la aparición de los ordenado-
res personales o de Internet. La Inte-
ligencia Artificial está introduciendo
herramientas extraordinariamente
potentes que van a acelerar el des-
arrollo científico y tecnológico en
todos los ámbitos. Hablamos de me-
dicina, climatología, predicción de

Enrique Zuazua, matemático

“Tenemos cientos
de lenguas diferentes
en el mundo,
pero únicamente un
lenguaje matemático”

“

“La matemáticas son las que permiten
abrir la caja negra de los modelos de
Inteligencia Artificial y entender qué
mecanismos están operando dentro”“


